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L
os trenes fallan en Extremadura porque 
hace ya demasiado tiempo que descarri-
ló la inversión en infraestructuras. En 

Extremadura y en el resto 
de España. Las penosas vici-
situdes del tren extremeño 
han erigido a esta comuni-
dad en paradigma de las 
consecuencias del déficit 
inversor en infraestructu-
ras que padece el país, aun-
que en una nueva senda de 
cambio desde el año pasa-
do. Y así se ha convertido 
en icono de la situación del 
ferrocarril convencional y, 
con razón, se han sucedido noticias donde 
abundan alusiones a la “España invertebrada” 
y a “autonomías de primera y de segunda”. 

En Extremadura se apostó en su día -con 
buen criterio- por la alta velocidad pero, entre-
tanto, se desatendió la siempre necesaria con-
servación y mantenimiento del ferrocarril con-
vencional. La crisis y el desmarque de Portu-
gal hicieron el resto. Hasta hoy, cuando se 
enfrentan traviesas de madera a extensas redes 
de AVE como las de Cataluña o Castilla-La 
Mancha. Sí, existen hoy dos velocidades. 

Con todo, conviene ser ecuánimes, nuestro 
país disfruta en conjunto de unas infraestruc-
turas más que notables. España es, tras China, 
el país con más kilómetros de AVE en opera-
ción. Según el Foro Económico Mundial somos 
uno de los diez con mejores infraestructuras 
(puesto 10), poniendo en valor nuestra cone-
xión por carreteras (tres) y aeropuertos (10). 
Los más de 15.000 km de vías rápidas nos hacen 
líderes europeos y terceros en el mundo, y nues-
tros puertos nos destacan como referentes del 

Presidente de la Asociación Nacional de Cons-
tructores Independientes y exministro de Agri-
cultura

Jaime Lamo  
de Espinosa

POR UN PACTO DE ESTADO DE INFRAESTRUCTURAS

tráfico marítimo internacional, aunque con 
problemas de interconexión modal con el ferro-
carril. 

España construyó mucho y bien antes de la 
crisis. Nos homologamos a Europa. Y lo hici-
mos ahorrando, con un ratio de inversión públi-
ca un 18 por ciento inferior al de países como 
Francia, Alemania e Italia. Las empresas del 
sector, las cotizadas y las no cotizadas, traba-
jan y son admiradas en buena parte del mundo. 
Son, por mérito propio, una contribución des-

tacada a la Marca España. 
Ahora bien, en 2006 la 

inversión en infraestructu-
ras comenzó una brusca 
caída, acentuada con la cri-
sis, que sólo empezó a co-
rregirse parcialmente desde 
la última mitad del pasado 
año (una corrección trun-
cada, la obra civil paga de 
nuevo las consecuencias de 
la incertidumbre política). 
En 2017, por ejemplo, la 

inversión fue menor que la mitad de la inver-
sión media de antes de la crisis. La obra públi-
ca cargó con la mayor parte del ajuste para 
contener el déficit, lo que ha lastrado nuestra 
competitividad, empleo y cohesión territorial. 
Y nos ha alejado de los países de nuestro entor-
no: la inversión pública realizada en Reino 
Unido, Alemania y Francia crecerá, respecto 

a la década precedente, un 26 por ciento, 18 
por ciento y 3 por ciento, respectivamente, 
frente a una reducción del 35 por ciento en 
España. 

Y es que la necesaria reducción del déficit 
se logró, entre otros, recortando un 48 por 
ciento la inversión pública de los últimos años. 
Las infraestructuras han soportado la mayor 
parte del ajuste, mientras muchos “nichos de 
gasto improductivo” perfectamente identifi-
cables (básicamente autonómicos y de gasto 
corriente, fundaciones y 
empresas públicas), se han 
mantenido prácticamente 
inalterados. Por eso hoy 
España acumula un défi-
cit en infraestructuras te-
rrestres e hidráulicas que 
se cifra en más de 100.000 
millones. Sus efectos tam-
bién son palpables en la 
imprescindible conserva-
ción de nuestras carrete-
ras, el ciclo integral del agua 
(ya nos han multado con 12 millones por incum-
plimiento de una Directiva Europea, multa 
que irá ampliándose hasta que se ponga reme-
dio) y, cómo no, en la red convencional de 
ferrocarril (a la problemática extremeña se 
suman otras como las del noroeste, Murcia, 
Granada, Teruel y conexiones más que mejo-
rables, como las que se dan entre Madrid con 

Almería, Soria o Lugo, entre otros). El malo-
grado Proyecto de Ley de Presupuestos Gene-
rales del Estado (PGE) para 2019 contempla-
ba un aumento del 26,6 por ciento de las inver-
siones del Ministerio de Fomento, algo que, 
sin duda, suponía una buena noticia. Se pro-
yectaban aumentos significativos en partidas 
como la red convencional y de cercanías del 
ferrocarril, que ahora se verán alterados. Pero 
conviene no llamarse a engaño: eran y son 
cifras aún muy inferiores a las de antes de la 

crisis y del todo insuficien-
tes para atajar el déficit que 
acumulamos. Un ejemplo: 
sólo en conservación de 
carreteras, ligada a la segu-
ridad del transporte, se 
requiere una inversión de 
7.054 millones para recu-
perar los 6.800 km afecta-
dos por deterioros relevan-
tes en más de un 50 por 
ciento de su superficie, 
como ha destacado la Aso-

ciación Española de la Carretera (AEC). 
Urge, creo yo, un gran Pacto de Estado en 

materia de infraestructuras. Y una atención 
integral al déficit creado, para resolver otro 
déficit, por cierto. Porque no podemos permi-
tirnos una España de dos velocidades, ni des-
carrilar en la competitividad frente a los paí-
ses de nuestro entorno. El de la obra pública 
es un sector productivo generador de empleo, 
que no requiere de importaciones y en el que 
su retorno fiscal es casi del 50 por ciento. Se 
trata de una inversión rentable siempre que 
atienda a necesidades objetivas, que son las 
que deben guiar su agenda. Los partidos debe-
rían tratar de elevar y potenciar estas inver-
siones en los próximos PGE y siguientes, para 
vertebrar más España, evitar los desequilibrios 
y crear más empleo. Me consta que no hay 
mucho margen para ello, pero debe estudiar-
se y reflejarse en las propuestas que hagan 
ahora los partidos en sus programas electora-
les. Miremos más al futuro y volvamos a la vía 
que nunca debimos abandonar.

La brusca caída  
de la inversión  
ha lastrado nuestra 
competitividad y 
cohesión territorial

La obra pública es 
un sector generador 
de empleo cuyo  
retorno fiscal es casi 
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